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En primera instancia 
rechazaron su demanda 
por entender que debió 
ver que faltaba la tapa, 
pero el TSJEx revisa el 
fallo y culpa al Consistorio  

:: EVARISTO FDEZ. DE VEGA 
BADAJOZ. El Tribunal Superior de 
Justicia de Extremadura (TSJEx) obli-
gará al Ayuntamiento de Badajoz a 
indemnizar con más de 30.000 eu-
ros a una mujer que sufrió una caí-
da al introducir su pierna en una al-
cantarilla que no contaba con reji-
lla de protección.  

Ese fallo pone fin a un largo pro-
ceso judicial en el que la afectada 
por ese accidente, de 29 años de 
edad, había visto rechazadas sus pre-
tensiones en dos ocasiones: prime-
ro, por parte del Ayuntamiento, que 
no respondió a la solicitud patrimo-
nial presentada contra el Consisto-
rio; y después, por el Juzgado Con-
tencioso-Admnistrativo número 1 
de Badajoz, que achacó el acciden-
te a la falta de «diligencia» de la mu-
jer a la hora de cruzar el paso de pea-
tones en el que se encontraba esa 
arqueta sin tapa. 

Contra esa sentencia de primera 
instancia recurrió Carlos Franco Do-
mínguez, el abogado que ha repre-
sentado a la víctima en este proce-
so. Ahora, sus argumentos han sido 
reconocidos por la Sala de lo Con-
tencioso-Administrativo del TSJEx, 
que condena al Ayuntamiento a in-
demnizar a la afectada. 

Se revisa de ese modo la decisión 
adoptada en un primer momento 
por el juzgado de primera instancia, 
donde el magistrado llegó a la con-
clusión de que el accidente se pro-
dujo porque la mujer no prestó su-
ficiente atención a la hora de cruzar. 

En ese primer fallo quedaba acre-
ditado que la caída que sufrió esta 
joven cuando atravesaba el cruce de 

la avenida Padre Tacoronte con la 
calle Zapata, en el Gurugú, fue de-
bida «a la rotura de más de la mitad 
de la tapa de la arqueta de la red de 
alcantarillado municipal que atra-
vesaba por completo el paso de pea-
tones». 

Esa sentencia confirmaba que el 
estado de la calzada era defectuoso 
porque la alcantarilla que atravesa-
ba el paso de peatones estaba sin tapa, 
«siendo además evidente que la al-
cantarilla está dentro o, en el peor 
de los casos, unida al paso de peato-
nes (...), lo que constituye un peli-
gro grave para dichos peatones, ya 
que la profundidad de la alcantari-
lla es notable, como así depusieron 
los testigos, que aseguraban ver a la 
recurrente con la pierna casi al com-
pleto introducida en la alcantarilla». 

Sin embargo, ese fallo desestima-
ba la demanda porque el defecto de 
la calzada «era visible desde cual-

quier punto o circunstancia, siendo 
una hora del día con plena visibili-
dad y sin accidente climatológico al-
guno que impidiera a la recurrente 
divisarlo». 

«Resulta imposible concluir que 
hubiera podido caerse introducien-
do el pie en el hueco de la alcanta-
rilla si hubiese caminado por el paso 
de peatones debidamente, pues la 
alcantarilla sigue longitudinalmen-
te dicho paso por uno de sus extre-
mos, dejando libre y expedito el 
paso por toda la anchura del mis-
mo, con lo cual, salvo que la recu-
rrente atravesase la calzada en di-
cho punto de una manera tangen-
cial a dicho paso de cebra o incor-
porándose desde un punto que no 
fuera el inicio del paso de peatones, 
no tendría razón alguna pisar enci-
ma de la alcantarilla». 

El fallo imputaba por tanto el 
accidente a «una conducta negli-

gente en la deambulación» de la 
peatón dado que no alegó en el jui-
cio «que tuviera que esquinarse 
porque viniera otra persona que 
ocupase parte del paso de peato-
nes ni que circulasen vehículos 
que pudieran haberla obligado a 
salirse del paso de peatones en al-
guna maniobra brusca». Tras pro-

nunciarse el Contencioso Admi-
nistrativo de Badajoz, Carlos Fran-
co recurrió en nombre de su repre-
sentanda al Tribunal Superior de 
Justicia de Extremadura, que ha 
dictado un nuevo fallo en el que 
obliga al Ayuntamiento de Bada-
joz a indemnizar a la víctima con 
los 31.855 euros que solicitaba 
como compensación a las secuelas 
y a los 217 días que tardó en recu-
perarse, 155 de los cuales estuvo 
impedida para realizar sus labores 
habituales como consecuencia de 
la fractura de pierna que sufrió. 

La joven no es culpable 
En esta segunda sentencia queda de 
nuevo acreditado que el Ayunta-
miento es el responsable de mante-
ner en buen estado el pavimento y 
la red de alcantarillado de la ciudad 
y se rechaza que «los culpables» de 
que se rompiera esa tapadera de la 
alcantarilla fueran los vehículos que 
transitan por la zona, tal y como de-
fendía el letrado municipal. 

Fijada esta cuestión, la sentencia 
considera que la mujer tampoco es 
responsable de la caída que sufrió. 
«No es exigible a los peatones que 
utilicen los pasos de peatones por el 
centro y no por los extremos. Tales 
pasos de peatones son espacios des-
tinados a los viandantes y, por ello, 
quien camina lo ha de hacer con la 
tranquilidad y la confianza de que 
se encuentra en las condiciones ade-
cuadas para su función». 

«En tales espacios, las irregulari-
dades tienen por sí mismas carácter 
sorpresivo (...). Pero es que, a mayor 
abundamiento, los pasos de peato-
nes implican que la atención que 
deben prestar los viandantes no es 
precisamente al estado del suelo, 
sino precisamente a la presencia de 
vehículos , como declara una testi-
go, el lugar donde se produce la caí-
da  es una zona de gran afluencia de 
tráfico».  

Por tanto, El TSJEx achaca el ac-
cidente al «anormal funcionamien-
to de los servicios públicos», en este 
caso al hecho de no haberse repues-
to la tapa o, cuando menos, señali-
zado ese punto para evitar acciden-
tes. La sentencia no es firme y con-
tra ella cabe un recurso de casación 
ante la Sala Tercera del Tribunal Su-
premo.

Bastante castigo 
tiene el pobre 
hostelero pa-
cense con ne-

garse a servirme una ex-
tremeña con jamón a las 
11:59, arguyendo que tie-

ne apagados los altos hornos de Viz-
caya, por ejemplo, o recriminándo-
me que ya no son horas de desayu-
nar –aunque sea domingo–, así que 
me quedo sin la tostada y el amable 
hostelero, sin los cuatro euros de la 
tostada más el café, que, al parecer, 
no le deben hacer mucha falta para 
pagar la cuota de autónomo. Supon-
go que fundir el acero de las espadas 
de Mordor es más sencillo que hin-
carse una tostada que, por cierto, po-
dría haber alargado –más que nada 
por la hora–, con una caña o un ter-
cio. «Póngame un pincho de esos, y a 
los niños otro zumo, por favor, que 
azúcar no falte, que es bueno para el 

cerebro», y lo mismo hasta me vengo 
arriba y pido una ración de pestorejo. 
Pues va a ser que no, oiga. 

Claro que esta extraña afición por 
reventar las mañanas de los dormilo-
nes no es patrimonio exclusivo de la 
capital pacense, no. Me ha pasado en 
Cádiz y hasta en Madrid, capital del 
reino de la laxitud, lo que me lleva a 
creer que las costumbres idiotas se 
copian antes que los buenos propósi-
tos. Así que lo que hago –porque me 
pica la gusa y no me voy a volver ca-

bizbajo a casa después de mi sesión 
de running–, es lanzarme a la caña 
(por los electrolitos) y al pincho (por 
la conjunción perfecta de carbohi-
dratos, proteínas y grasas malas), 
que lo mismo es un pan calentito 
con panceta, pero tostada no, a quién 
se le ocurre. Ay, poco se cuida al 
cliente con este cerrilismo de los ho-
rarios. Vamos, que si pudiera pedir 
por Amazon las tostadas, lo hacía. 
Apunte, señor Bezos, las posibilida-
des de este descuidado nicho de mer-
cado, que más megamillonario se va 
a hacer y más pobres los demás por 
falta de visión y, sobre todo, falta de 
sangre en las venas, conste. Que no 
estoy pidiendo que me forjen una 
espada valkiria, ni siquiera que se 
postren a mis pies o se habilite el de-
recho de pernada, no; solo quiero 
una tostada a la hora que sea, que 
para eso se fabricaron las cocinas y se 
hizo el pan. Que me lo expliquen.

Una de las fotografías que fueron presentadas como prueba en el juicio. :: HOY

El Ayuntamiento debe indemnizar con 31.855 euros a una mujer que sufrió una caída

Una alcantarilla con trampa

PLAZA ALTA 
MARCOS RIPALDA 

DESAYUNO 
AMAZÓNICO

El TSJEx cree que en un 
paso de cebra lo lógico  
es que el peatón no mire  
al suelo, sino al tráfico 

La lesionada fue una joven 
que sufrió una fractura  
de pierna que tardó  
siete meses en curarse


